
— Ella mi Aurora. . . no; imposible... 
no he leído bien—decía en el colmo de 
la estupefacción. 

C o g i ó de nuevo el funesto pliegueci-
U o t s e acercó al ba lcón y leyó: <— Au­
gus to : Una ruptura definitiva entre los 

t d o s se hace inevitable; quizá demasiado 
j t a r d e . m e convenzo deque no puedo 
¿ a m a r t e , de que nuestro amor es impo­

sible. Júzgame como quieras pero al 
menos piadosamente; te he querido mu­
cho , h o y ya no te quiero, no puedo que­
rerte... No quieras saber por qué, haz 
por olvidarme, corre un velo sobre el 
pasado, no me busques, no me encon­
t r a r í a s ya... 

T e p ide perdón 
Aurora,' 

I I 

U e g ó tarde al expreso, Huía, huía con 
el duque , aquel cínico que cuando se 
cansara de ella la a b a n d o n a r í a en el in­
m u n d o fango de una de aquellas capi-
lales cosmopolitas. [Pobre Aurora! No; 
compadecerla no. Odiar la , arrojarle la 
infamia al rostro; huir después de ha­
lterio arruinado; abandonarlo a él, a él 
que s o l o escribió para ella; a él, que lu­
c h ó infatigable por proporcionarle una 
vida muelle, llena de lujo y de placeres 

fy q u e le satisfacía sus menores capri­
c h o s s i n un gesto, sin una frase de re­
p r o c h e ; abandonar al idólatra que es­
q u i l m a b a su cerebro para engalanar la 
« t a t ú a de su cuerpo... la musa había 

n i d o y había roto brutalmente la vida 
f i e l poe ta en mil pedazos... 

I I I 

L a p luma de Augusto, no volvió a es-
leribir aquellas pág inas brillantes llenas 

e vida y de color; la aurora de su triun-
|ijo se h a b í a desvanecido; no fué aquella 
; ( [Aurora del nuevo día fecunda siempre 
¿KH ideas, en pensamientos, que engen­
draba seres reales, que se movían den-

jfto de su cerebro. Q u e r í a escribir, no 
¡•¡podía; contemplaba a veces el retrato 
| É £ Aurora Ortegal, y le pedía inspira-
¡|Eofi a la efigie muda de su musa ida, 
3 ¡ u e l o miraba vaga, sonriendo siempre... 
^fjéro la efigie de la musa no tenía vida, 

era tan solo la evocación de un pasado 
feliz que precedió a la amargura infinita 
de su vida, yle inspiraba unas páginas 
llenas de amarga melancolía y de horri­
ble sarcasmo que él tituló plumadas, 
donde él ponía todo el dolor de su al­
ma herida... Quiso olvidar, mas fué im­
posible, quiso sustituir aquel amor con 
otros nuevos y era inútil; dejaban en 
su alma más profundo el surco de su 
hastio y le hacían sentir más vivamente 
la nostalgia del amor desvanecido... 

IV 

Augusto llegó a París. Un automóvil 
lo dejó ante la puerta de un Hotel de la 
Avenida Friedland. Habló con el porte­
ro y le entregó una tarjeta. Más tarde le 
pasaban a un gabinete. 

Aurora Ortegal pasó envuelta en un 
saul de lit color malva que avaro escon­
día las venustas,líneas de su cuerpo; de­
jóse caer indolente en una meridiana y 
después de entornar dulcemente las ver­
des gemas de sus ojos, le dijo mimosa: 

—Augusto ¿por qué has venido? 
¡Es inútil!... 

—Aurora... vengo a decirte que la vi­
da sin tí... me es imposible... que mi vi­
da, es absurda sin tu vida, que mi inspi­
ración se agota, que desfallezco, que me 
muero... que la gloria sin la luz divina 
de tus ojos, la veo alejarse más, perder­
se lentamente en la lejanía entre brumas 
teñidas de arrebol... 

—No, Augusto vete, no vuelvas más 
a verme, nuestro amor fué una ilusión, 
en mi alma, de aquella pasión, solo que­
dan cenizas,., sin un rescoldo siquiera... 

—Aurora vuelve a mis brazos, ven 
dame la vida, al menos no siegues im­
placable mi ilusión cuando vuelve a re­
nacer... 

—Vete vete—dijo imperiosa—no men­
digues un poco dé amor, aún quedan 
mujeres. 

—Para mí, como tú, ninguna... Me 
mandas que me vaya y me iré, me iré a 
ese país desconocido de donde no se 
vuelve. M i vida sería un yermo, un pá­
ramo donde no podrían nacer las nue­
vas flores de mi amor marchito. Sacan­

do una pistola, de un balazo se taladró 
. la cabeza. 

-Augusto—¿que has hecho?—dijo 
aterrada Aurora Ortegal. 

—Irme... irme para siempre, mi musa 
me ha sido fatal—y el pobre enamorado, 
et loco enamorado eu un suspiro expiró. 

r'. DE E G H A L E C U Y C A N I N O . 

SEMBLANZAS 
MANCHEGAS 

E - L V E N T E R O 
Chiquito, gordiflou, muy zalamero, 

coa aires de señor, siendo uu t a c a ñ o , 
que acrecenta su bolsa, de año en ano, 
por virtud de BUS artes de usurero. 

T a l j así como os digo e¡s el ventero, 
incapaz de uu gran bien ni de un gran dailo, 
sólo tiende a lograr su butu apaño , 
pues su más grande amor es el dinero. 

Nada falta en su Yunta al caminante, 
^por lo menos que «I diga) siendo cierto, 
que a oírecer su servicio es oportuno.* 

tíabe de armar un caballero andante, 
y una bolsa es para él un libro abierto 
eu que sabe leer como ninguno. 

A L D O N Z A L O R E N Z O 
E s Aldouz* Lorenzo la moza garrida 

de gentil figura y ademan brioso, 
la que siendo humilde bija de i & Toboso, 
tiene un alto timbre que adora* su vida. 

X o sabe ademanes de mujer pulida, 
es su trato llano, tranco y geuerotío, 
pues naturaleza le ensenó to herrnoso| 
de expresar afectos sin usar medida. 

S i princesa un día por ventura ha sido, 
uo tiene ella el cambio por mejor fortuna 
que su estirpe quiere de pobre aldeana,— 

porque en su modesto hogar escondido, 
tiene l a corona y el imperio de una 
virtuosa y noble reina castellana. 
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Fabricación de Depósitos de Cemento Armado para Vinos, 
Aceites V O t r o s líquidos. P a t e n t e n ü m , 5 3 . 0 3 5 

N o explotan ni se aplanan y se garantizan por dos ó más años. Se construyen en el mis­
mo sitio donde han de utilizarse y son completamente trasportables, resultando el mejor en­
vase conocido hasta el día. Son más económicos, bajo todos los puntos de vista, que cual­
quier envase y tienen la ventaja sobre los demás que el tiempo los hace más resistentes y 
por abundamiento que s i en caso extremo por rudo golpe se llegara á romper, se arregla 
fáci lmente. 
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